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Resumen
Educación, salud y bienestar poseen una relación que ha 
suscitado debates acerca de la necesidad de resignificar y 
transformar las prácticas pedagógicas de los profesionales 
en formación. El presente artículo de reflexión permite 
analizar la forma en que las secuencias pedagógicas 
alineadas con el Compromiso Comunitario permiten 
fortalecer los procesos de enseñanza-aprendizaje en 
educación y trabajo social, sobre todo en los principios 
profesionales como la justicia social y la comprensión 
de los determinantes sociales de la salud. Así, en su 
metodología, este artículo de reflexión, se produce desde 
la revisión teórica y la reflexión crítica de antecedentes 
sobre compromiso comunitario, aprendizaje experiencial y 
determinantes sociales de la salud, en donde a partir de 
la revisión teórica, se entiende la forma en que se integra 
la comunidad, como un espacio también formativo desde 
lo experiencial, desarrollando a su vez las competencias 
socioemocionales, la lectura y análisis crítico del contexto 
y la sensibilidad ante lo intercultural. En este sentido, el 
aprendizaje-servicio y la educación transformadora son 
los ejes esenciales para cuestionar el enfoque tradicional, 
entendiendo que el saber trasciende las aulas para 
proyectarse en la consolidación del tejido social. Dentro 
de sus resultados se evidencia que la integración de la 
comunidad como espacio formativo favorece el desarrollo 
de competencias socioemocionales, el análisis crítico 
del contexto y la sensibilidad intercultural, fortaleciendo 
la articulación entre teoría y práctica. En conclusión, la 
práctica pedagógica debe estar sustentada en la justicia 
social, la equidad y el bienestar colectivo, en donde las aulas 
se proyecten a la comunidad, siendo ella el actor central 
de la educación, la investigación y la intervención social.

Palabras clave: Aprendizaje-servicio; compromiso 
comunitario; determinantes sociales de la salud; 
educación transformadora; Justicia social; trabajo 
social.
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Abstract

Education, health, and well-being are closely related and 
have generated debates about the need to re-signify and 
transform the pedagogical practices of professionals in 
training. This reflection article analyzes how pedagogical 
sequences aligned with Community Engagement 
contribute to strengthening teaching–learning processes 
in education and social work, particularly in relation to 
professional principles such as social justice and the 
understanding of the social determinants of health. Thus, 
in its methodology, this reflection article is developed 
through a theoretical review and a critical reflection on 
previous studies concerning community engagement, 
experiential learning, and the social determinants of health. 
From this theoretical review, it is possible to understand 
how the community is integrated as a formative space from 
an experiential perspective, fostering the development of 
socio-emotional competencies, critical reading and analysis 
of context, and sensitivity to intercultural dynamics. In this 
sense, service-learning and transformative education are 
essential axes for questioning the traditional approach, 
recognizing that knowledge transcends the classroom 
and extends toward the consolidation of the social fabric. 
Among its results, it is evident that the integration of the 
community as a formative space promotes the development 
of socio-emotional competencies, critical analysis of 
context, and intercultural sensitivity, strengthening the 
articulation between theory and practice. In conclusion, 
pedagogical practice must be grounded in social justice, 
equity, and collective well-being, where classrooms 
extend into the community, positioning it as the central 
actor in education, research, and social intervention. 

Community 
engagement and 

experiential learning 
as key approaches for 
training professionals 
in education, health, 

and social work

Keywords: Community Engagement; Experiential 
Learning; Social Determinants of Health; Social 
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El presente manuscrito se inscribe en la tipología de artículo de reflexión, teniendo en cuenta 
que desarrolla el análisis crítico, interpretativo y argumentativo, el cual es sustentado en la 
revisión de documentos científicos actuales frente al compromiso comunitario, el aprendizaje 
experiencial y el principio de justicia social en la formación de los futuros profesionales. De esta 
manera, este artículo integra, contrasta y problematiza los aportes teóricos con el objetivo de 
generar una comprensión ampliada y fundamentada del fenómeno abordado.
 
Ahora bien, la interdependencia entre los sectores de educación, salud y bienestar ha cobrado 
creciente relevancia en los últimos años, impulsando a docentes y profesionales del ámbito 
social a una reflexión relacionada con los enfoques pedagógicos que sustentan las ciencias de 
la educación y disciplinas afines, como el trabajo social, lo cual permite reconocer que la edu-
cación se ha consolidado como un componente transversal del desarrollo humano, vinculado 
con la formación en ciudadanía, equidad y la promoción del bienestar integral [1] [2]

Al respecto algunos estudios han demostrado que la educación no solo incide en las experien-
cias laborales, además actúa como un determinante social de la salud, afectando variables 
como la esperanza de vida, los comportamientos saludables y la equidad social. [3] Al respecto 
la [4] ha señalado que los logros educativos se encuentran asociados a mayores niveles de 
bienestar físico y mental, destacando la importancia de integrar políticas y prácticas educativas 
que promuevan la justicia social.

Ante este panorama, es posible plantear la necesidad de establecer sinergias entre los actores 
intersectoriales e interdisciplinares con el fin de promover intervenciones comunitarias sosteni-
bles, las cuales permiten diseñar estrategias basadas en la justicia social, coherentes con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) que proponen una educación inclusiva y equitativa 
[5].

Cómo complemento de lo anterior, la comunidad y sus procesos socioeducativos han demos-
trado que deben asumir un papel central en la identificación y priorización de las necesidades 
locales, orientando dichos procesos hacia la empatía, la sensibilidad cultural y la participación 
activa [6], favoreciendo entornos donde el enseñar justicia social implique una planificación 
pedagógica consciente que fomente la reflexión crítica, la participación ciudadana y las compe-
tencias socioemocionales en los futuros profesionales. [7]

Por lo anterior, el presente artículo pretende argumentar cómo, a través de secuencias pedagó-
gicas centradas en el compromiso comunitario, es posible acompañar y fortalecer el desempe-
ño de los profesionales, promoviendo respuestas efectivas frente a las desigualdades sociales 
desde una praxis educativa transformadora. Generando como inquietud entender, ¿De qué 
manera pueden las instituciones educativas fortalecer su compromiso comunitario y el aprendi-
zaje experiencial, como elementos fundamentales para la formación de profesionales en edu-
cación, salud y trabajo social?

Así, en respuesta a este interrogante, se logra plantear que las instituciones de educación 
superior son fundamentales en el fortalecimiento del compromiso comunitario, al incorporar 
metodologías activas como en este caso, el aprendizaje basado en el servicio, la investigación 
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acción participativa y el enfoque interdisciplinario. En donde estas estrategias dan lugar a la 
articulación de la formación académica con las necesidades de la realidad social, promovien-
do el desarrollo de competencias críticas, éticas y socioemocionales de los profesionales en 
formación, favoreciendo, además, la construcción de procesos educativos orientados por los 
principios de justicia social, equidad y bienestar colectivo.

1. Formación profesional y justicia social: fundamentos interdisciplinarios

Para iniciar, es necesario establecer que los procesos de formación profesional en áreas dis-
ciplinares como lo son la educación, el ámbito de la salud y del trabajo social, requieren que 
se vaya más allá del aprendizaje tradicional, de forma que se logre articular con las nuevas 
tendencias enfocadas en los principios de equidad y justicia social. De este modo, en las disci-
plinas profesionales como el trabajo social, su fundamentación teórica y metodológica permite 
comprender que se están consolidando modelos pedagógicos asociados al aprendizaje ex-
periencial, en este caso, las experiencias comunitarias, dando lugar a un aprendizaje situado 
que parta del análisis de las estructuras sociales y de la lectura crítica del contexto, como base 
fundamental en la formación y fortalecimiento de las competencias no solo profesionales sino 
también personales pertinentes [8].

Esta tendencia permite que los estudiantes sean no solo actores pasivos, sino que observen de 
forma directa las implicaciones de las presiones y tensiones sociales, asociadas a la injusticia 
social, sin olvidar la diversidad de la población que interviene, y que los lleva a potencializar la 
capacidad crítica en la interpretación de las problemáticas estructurales.

Ahora bien, en profesiones como la educación física, es posible incorporar de manera es-
tratégica perspectivas sociocríticas que les permiten reconocer, en medio de sus prácticas 
formativas, que estas no son neutras, sino que, por el contrario, son profundamente políticas 
y situadas, teniendo en cuenta que las relaciones de poder juegan un papel fundamental en el 
contexto [9], en donde es necesario entender la justicia social como factor esencial en la acti-
vidad docente, teniendo en cuenta que esta se adapta a las necesidades socioculturales de su 
estudiantado, como lo es el caso de Corea del Sur [10].

Así mismo, desde el ámbito internacional, se ha dado lugar a movimientos convergentes que 
buscan integrar la justicia social como elemento estructural vital dentro de los planes de estu-
dio, de forma que los futuros profesionales posean la capacidad de interpretar la complejidad 
de los contextos en donde se ve de forma marcada la desigualdad. 

De esta forma, comprender la interdisciplinariedad en las acciones comunitarias desde la for-
mación de los profesionales, implica ampliar la mirada a lo glocal, haciendo énfasis en la multi-
dimensionalidad de los fenómenos socioeducativos y de salud [11] en donde se busca que las 
prácticas reflejen que la justicia social no es un complemento, sino que es un principio rector 
de la praxis formativa y profesional, dando lugar a posicionar la labor educativa como un factor 
altamente influyente en las dinámicas transformacionales en torno al bienestar colectivo, la 
salud pública y la protección social, siendo profundizado en la medida en que las estrategias 

Desarrollo
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pedagógicas se co-construyan desde lo dialógico y lo crítico, en donde el estudiante no sólo 
responden a una necesidad sino que participan en su transformación [12].

2. Aprendizaje experiencial: puente entre teoría, práctica y conciencia crítica

Inicialmente, es necesario considerar que el aprendizaje experiencial se posiciona como una 
de las estrategias pedagógicas con mayor incidencia, teniendo en cuenta la forma en que 
esta facilita integración entre la teoría y la práctica, sobre todo en el marco de la formación en 
carreras profesionales asociadas a las disciplinas  como la educación, el trabajo social y del 
ámbito de la salud, en donde lejos de limitar sus acciones hacia una formación enfocada en ha-
bilidades técnicas desde la teoría, da a los profesionales en formación la posibilidad de adquirir 
conocimientos desde la experimentación de situaciones reales, en donde se logre integrar lo 
ético, lo social y lo comunitario, no solo en la actualidad sino en su quehacer a futuro [13].

Ahora bien, para contextualizar esto internacionalmente, se podría ejemplificar las prácticas 
pedagógicas de Vietnam, en donde sus pedagogías se encuentran enfocadas en realizar prác-
ticas inmersivas en comunidades con diversidad lingüística, lo que los ha llevado a incrementar 
la sensibilidad intercultural de sus estudiantes, y han mejorado la forma en que estos identifi-
can las barreras comunicativas como un indicador de desigualdad desde la perspectiva de la 
justicia social [14].

Allí, es posible evidenciar, por tanto, que la justicia social no es un concepto netamente abstrac-
to que debe enseñarse desde la teoría, sino que también debe entenderse desde la inmersión 
en la realidad de las comunidades, posibilitado por el aprendizaje experiencial, en la medida 
en que amplía la comprensión de las situaciones de inequidad, en la forma en que son vividas 
y percibidas en la vida cotidiana, y cómo estas pueden abordarse desde la función social de 
profesiones propias de lo educativo, de la salud y del trabajo social [13].

En relación con esto, la educación física y el aprendizaje desde lo experiencial, adquiere mayor 
sentido y relevancia teniendo en cuenta la naturaleza corpórea, contextual y relacional de la 
disciplina, en donde [15]  resalta que las prácticas que se dan desde la docencia en salud y en 
educación física, se ven enmarcadas en los contextos institucionales, por lo que demandan ex-
periencias in situ para lograr una comprensión real de cómo estas se ven reproducidas o como 
se resisten en medio de las desigualdades, sobre todo en medio de la interacción directa con el 
contexto escolar y comunitaria, en donde los profesionales en formación adquieren habilidades 
para analizar cómo las normas corporales, las políticas de la institución y los discursos que se 
entretejen en lo cultura, condicionan los factores de inclusión o exclusión de ciertos grupos 
sociales.

Para Trabajo Social, [16] resaltan que uno de los mayores retos para integrar el principio de 
justicia social en las intervenciones es la forma en que se traduce este concepto abstracto en 
experiencias concretas, de forma que los estudiantes puedan observar y comprender cómo 
operan factores sociales como las condiciones de desigualdad, vunerabilidad económica o la 
violencia estructural, fortaleciendo su compromiso ético y su capacidad de desarrollar interven-
ciones que contribuyan a la transformación social.

3. Influencia de los determinantes sociales en salud y fundamento de intervenciones en 
educación y en comunidad
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Para entender la integración de los principios de justicia social, de equidad y de la búsqueda 
del bienestar social y colectivo, en el marco del aprendizaje experiencial, es necesario primero 
puntualizar que los factores que son considerados como determinantes sociales, en este caso 
de la saludad, se encuentran asociados a las etapas de nacer, crecer, trabajar, vivir y, por últi-
mo, envejecer, incluidas las condiciones propias de la vida cotidiana, las cuales van más allá de 
lo médico, para dar relevancia al acceso, por ejemplo, a educación de calidad, vivienda digna 
u oportunidades laborales más estables [17].

Es por esto, que, desde el aprendizaje experiencial, los estudiantes emprenden la lectura del 
contexto desde la identificación de aquellos determinantes estructurales en los que se produce 
y se distribuye el poder de manera desigual entre los distintos grupos sociales, de forma en que 
se comprenda que, por ejemplo, en el ámbito de la salud, se sigue un gradiente social, en don-
de se logre percibir que cuanto más desfavorecido es el territorio en la que se encuentra asen-
tada la comunidad a intervenir, menores son sus ingresos laborales, menor es su formación 
académica y sus condiciones de salud son peores, lo que impacta en los niveles de esperanza 
de vida de sus miembros frente a otras comunidades, más allá de lo que genética o el acceso 
a salud que se tenga.[56] [57]

En ese mismo sentido, la educación surge como uno de los determinantes sociales más pode-
rosos. Es decir, aquellas personas con mayores niveles de estudio disfrutan de un estado de 
salud más favorables, lo cual incide en una vida más prolongada, en comparación con aquellos 
que poseen niveles educativos más bajos. [58]

Así, para los profesionales en formación de educación, salud y trabajo social, entender los de-
terminantes sociales implica comprender lo que se considera fundamental para gozar de buena 
o mala salud en las comunidades, de forma en que se puedan generar intervenciones enfoca-
das en remover los obstáculos estructurales que hacen que estas inequidades se sigan perpe-
tuando, lo que exige no solo fundamentos teóricos desde las disciplinas aquí abordadas, sino 
que también requiere de la colaboración coordinada, interdisciplinar e interinstitucional entre 
diferentes sectores, entre ellos, salud, educación, medio ambiente, trabajo y desarrollo social.
En este sentido, los países latinoamericanos poseen un reto significativo en la generación y 
ejecución de estrategias de intervención socioeducativas, que cuenten con la participación de 
las comunidades, de forma que busquen hacer frente a la desigualdad desde sus propias es-
pecificidades. [59] [60]

En este sentido, los países latinoamericanos poseen un reto significativo en la generación y 
ejecución de estrategias de intervención socioeducativas, que cuenten con la participación de 
las comunidades, de forma que busquen hacer frente a la desigualdad desde sus propias es-
pecificidades.[61]

4. Desafíos institucionales, epistemológicos y políticos en la incorporación del principio 
de justicia social

Integrar este principio en la formación profesional implica un desafío considerable, sobre todo 
en el ámbito institucional, epistemológico y político. Si bien se cuenta con consenso frente a 
lo necesario que es capacitar a los profesionales en formación para enfrentar escenarios mul-
ticulturales, las instituciones aún presentan resistencia y contribuyen directa o indirectamente 
en la reproducción de las estructuras sociales rígidas, entre ellas, en la implementación de 
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estrategias pedagógicas críticas [18].

Lo anterior es posible, justifica la ausencia de políticas que sean sostenibles, los recursos li-
mitados y el liderazgo institucional, los cuales muchas veces generan barreras que impiden la 
modificación curricular con miras a aplicar dicho enfoque, en donde el apoyo de las institucio-
nes es un pilar fundamental como garantes de la sostenibilidad de intervenciones transforma-
doras [19], más aún si estos siguen el perfil de la educación estandarizada, que suele favorecer 
la eficiencia por encima de la inclusión y el pensamiento crítico [20].

Ahora bien, en profesiones como la educación física, una de las cuales le compete a este artí-
culo, estas tensiones logran manifestarse de forma más clara debido a su naturaleza formativa. 
De acuerdo con [21] este tipo de programas está más expuesto a las redes sociopolíticas y 
suele condicionar seriamente la forma en que se implementan las prácticas desde el principio 
de la justicia social. Igualmente, [22] resaltan que estas estructuras institucionales son las que 
determinan las oportunidades reales para atender las desigualdades en la educación física y 
en la salud, más allá de ser un factor condicionante individual que surge de las percepciones 
de los docentes. [62] [63]

Otro de los factores que suponen un desafío son aquellos asociados al ámbito sociocultural, 
en donde [23] expresa que las nociones de justicia social varían fuertemente desde la posición 
profesional asumida por disciplinas como el derecho, salud y trabajo, lo que ha sido una barrera 
importante desde el marco universal. [64] [65]

De esta forma, [24] confirma que, en países como Tailandia, los programas propios de la do-
cencia presentan barreras culturales y estructurales que han dificultado históricamente los mo-
delos pedagógicos críticos, coincidiendo con [25] quien expresa que la justicia social debe 
concebirse como un proyecto que esté profundamente ligado con el contexto en el cual se 
sitúa. [66] [67]
 
5. Servicio-aprendizaje, compromiso comunitario y desarrollo de ciudadanía crítica

La metodología de servicio-aprendizaje es una estrategia que ha sido documentada de forma 
amplia, sobre todo para integrar el principio de justicia social en los espacios educativos de 
los profesionales en formación, teniendo en cuenta que incentiva la participación directa del 
estudiantado en la propuesta y ejecución de acciones desde la proyección social de las univer-
sidades y su reciprocidad con la comunidad [26].

Siguiendo esta idea, [27] exponen que, a partir de la interacción con los actores comunitarios, 
es posible enriquecer la formación profesional en la educación superior, de forma que aporten 
a la co-construcción de las propuestas de intervención que atienda a las condiciones sociales 
y necesidades específicas en la comunidad. Además, supone la superación del enfoque asis-
tencialista, llamamiento fundamental en profesiones como el trabajo social, ya que ratifica la 
necesidad del incentivar el aprendizaje de habilidades tales como la empatía, el análisis de las 
estructuras sociales y la capacidad de intervenir de forma crítica. 

Así, metodologías como el estudio de casos, el aprendizaje basado en los retos, las simulacio-
nes, los diálogos intergrupales y a su vez el aprendizaje desde lo comunitario, deben tener una 
especial consideración para lograr incorporar este principio de justicia social en los programas 



348 

  Witney María Duarte Gómez, Brian Johan Bustos-Viviescas, Carlos Alberto Romero-
Cuestas

Mundo Fesc E-ISSN 2216-0353 P-ISSN 2216-0388                                                Vol 15, no. 33, pp. 340-360 Sep-Dic 2025                                 

de pregrado [8], en donde se promueva la interiorización de principios éticos esenciales para 
la profesión. 

Ahora bien, en profesiones como educación física y salud, el servicio-aprendizaje es una opor-
tunidad excepcional para el abordaje de problemáticas asociadas a la inequidad en el acceso 
a espacios de actividad física, la exclusión social, la segregación cultural en el deporte y las 
desigualdades en la salud, en donde es necesario demostrar que es posible generar propues-
tas pedagógicas culturalmente sostenibles desde la justicia social [28], de forma que los estu-
diantes logren comprender la función política que juega el lenguaje, lo cual puede inferir en el 
análisis de las prácticas corporales y sociales. 

Así mismo, el servicio-aprendizaje, más allá de fortalecer las habilidades técnicas y profesio-
nales de los estudiantes, también permite potencializar la formación de ciudadanos críticos, 
conscientes de las relaciones de opresión y exclusión que generan tensión social, cultural y 
política, y que claramente traspasan los sistemas educativos y sanitarios [26]. 

6. Competencias socioemocionales: pilar fundamental en el desarrollo de agentes trans-
formadores

Para fortalecer el compromiso comunitario desde el aprendizaje experiencial, es necesario 
abordar el tema de las competencias socioemocionales, cuya importancia ha emergido en me-
dio de los diálogos académicos, frente a su esencialidad en la formación de los profesionales, 
sobre todo aquellos en donde se promueve la generación de propuestas de intervención para 
la transformación social. 

Las deficiencias de estas competencias socioemocionales pueden llegar a generar dificultades 
en medio de situaciones de adversidad y complejidad social, afectando no solo a la comunidad, 
sino también a la salud mental de los futuros profesionales, por lo que el servicio-aprendizaje 
les permite adquirir estas competencias, que si bien no son innatas, sí se adquieren desde la 
infancia, siendo importante entonces que los programas educativos en los colegios, centros de 
formación para el trabajo e instituciones de educación superior, las conciban en su incorpora-
ción en las aulas.

Ahora bien, en lo que concierne a la educación superior, organismos internacionales como la 
[29]  y la [30] han sido reiterativos en señalar que, para hablar de una verdadera formación inte-
gral, los estudiantes deben desarrollarse no sólo en el ámbito académico, sino también desde 
la dimensión emocional y social, en donde la efectividad de su enseñanza radica en que se 
debe dar desde las competencias socioemocionales que posean los docentes y los trabajado-
res sociales que los orientan, subrayando la importancia de estas en los procesos formativos 
de quienes se desempeñan en lo socioeducativo, iniciando desde las aulas y proyectándose 
en la comunidad.  

Estas competencias socioemocionales en la educación superior son de especial pertinencia 
para el desarrollo integral de los estudiantes, teniendo en cuenta que estas están asociadas a 
las emociones, al pensamiento crítico, al liderazgo, la solidaridad y el sentido de justicia social, 
las cuales son habilidades esenciales para la resolución de problemas cotidianos y aprender a 
actuar de forma proactiva.
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Así todo, un docente y un trabajador social necesitan destrezas para comunicarse y relacio-
narse de forma positiva, tener la capacidad de gestionar sus emociones y autorregularse y, por 
ende, orientar al otro en caso de requerirse, liderar y manejar el aula, saber trabajar en equipo 
y tomar decisiones éticas responsables, sobre todo si se encuentran realizando acciones en 
contextos comunitarios socialmente complejos. 

Cuando en la formación profesional logran converger las habilidades cognitivas y socioemocio-
nales, sobre todo en el contexto latinoamericano, posibilita que los profesionales en formación 
evidencien una mayor capacidad de adaptación, crecimiento personal y desarrollo tanto interno 
como en sus relaciones con los otros; pero también implica que es el resultado de mejoras 
significativas en los procesos educativos, lo que facilita y tiene su valía en las estrategias de 
aprendizaje basado en el servicio.

Todo lo anterior, [31] manifiestan que la incorporación de competencias transversales dentro 
del ámbito educativo es posible y necesario para que los profesionales en formación estén 
mejor cualificados e impacten de manera efectiva en la realidad social. 

De esta manera, para programas como el trabajo social y educación, es imperativo que los 
procesos de formación tengan en cuenta el conocimiento y análisis del nivel de competencia 
emocional logrado a lo largo de su formación profesional, lo que a su vez contribuye a generar 
mayor conciencia institucional acerca de la necesidad de integrarlas en la formación integral 
en la educación. Así, solo desde esta comprensión de su incorporación como eje central del 
currículo, se generará un impacto directo en la calidad del proceso de formación universitaria, 
y de manera indirecta, en la efectividad del proceso de enseñanza-aprendizaje [32].

7. Enfoque interdisciplinario para comprender la justicia social en educación, salud y 
trabajo social

La justicia social es necesario concebirla desde una perspectiva interdisciplinaria, en la cual 
convergen distintas áreas del conocimiento, de forma que se pueda percibir e intervenir pro-
blemáticas socialmente complejas. Así, [33] resaltan que la educación de los profesionales en 
formación, en torno a la responsabilidad social, incide de manera directa en el bienestar colec-
tivo, en donde no se trata solo de transmitir contenidos, sino que es necesario moldear cómo 
se orientan y se desarrollan las prácticas sociales. 

Ahora bien, en el área de la salud, [34] manifiestan que integrar el enfoque de justicia social a 
la formación en salud, fortalece la pertinencia de las intervenciones y promueve la distribución 
justa del acceso a los servicios esenciales, sobre todo en aquellos contextos en donde con-
vergen desigualdades asociadas a lo educativo, lo sanitario, lo económico y lo cultural desde 
una perspectiva multinacional [35] , teniendo en cuenta que este no es un concepto estático ni 
universalizable. 

En esta misma línea, el enfoque interdisciplinario pretende desarrollar competencias socioe-
mocionales en los profesionales en formación, tales como la capacidad de resolver conflictos, 
la autorregulación emocional, el análisis y la reflexión crítica, y una especial sensibilidad ante 
lo intercultural, lo que es fundamental para atender las realidades comunitarias socialmente 
complejas [36].
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Así mismo, los investigadores [37] destacan que es esencial que los profesionales en forma-
ción logren reconocer y familiarizarse con los factores de orden histórico, económico, social 
y cultural, que inciden en los procesos de salud y enfermedad, dando lugar a formas de in-
tervención más éticas en los contextos comunitarios. Por esto, en este punto, es en donde 
estas competencias cobran relevancia, al permitir que se facilite la integración colectiva de los 
sistemas educativos, sanitarios y sociales, y que además promueva y favorezca el desarrollo 
de competencias en los estudiantes, para influir en los determinantes sociales de forma crítica 
y transformadora [36].

8. Investigación-acción participativa y su aporte a la formación crítica y comunitaria

Cuando se debe abordar y reflexionar frente al desarrollo en la formación profesional, la Inves-
tigación Acción Participativa (IAP) es una metodología esencial, teniendo en cuenta que im-
pulsa e integra la generación de perspectivas integrales de intervención social y comunicativa 
[38], especialmente en pregrados como trabajo social y de la educación, ya que hace posible 
la participación activa de la comunidad, garantizando que las iniciativas generen cambios sos-
tenibles y con un impacto real, propendiendo por el bienestar social, en donde se articule la 
teoría y la práctica, hacia procesos más emancipatorios.

[3] hace especial énfasis en que, para intervenir en áreas como la salud, es importante también 
hacerlo a través de procesos participativos y colaborativos, ya que resulta relevante en la pro-
moción de las transformaciones reales en comunidades afectadas por desigualdades. Así, la 
IAP no solo produce el conocimiento, sino que también genera reflexiones colectivas que serán 
el eje central del proceso de transformación social.

Ahora bien, la IAP resalta el rol esencial de los actores que son representantes de la comuni-
dad, y que son los participantes claves en técnicas tales como talleres, grupos focales, con-
versatorios y entrevistas semiestructuradas. Estas técnicas permiten una comprensión más 
amplia en torno a la conexión entre los saberes teóricos y su puesta en práctica, sobre todo en 
la formación de profesionales, y logran facilitar las intervenciones sociales. 

El estudio de los datos mediante procesos de categorización y de estructuración se orienta 
hacia la idea de que la educación debe asumir un rol transformador comprometido con la 
co-construcción de comunidades equitativas, saludables y resilientes. Así, la IAP se convierte 
en un componente esencial en programas formativos orientados a la justicia social.

9. Construcción de alianzas comunitarias, diálogo de saberes y aprendizaje-servicio

Lograr la transformación de los procesos de formación profesional implica que se amplifiquen 
situaciones educativas experienciales que reconozcan e incidan de forma positiva en las rea-
lidades comunitarias. El diálogo entre los diversos saberes resulta ser un mecanismo clave en 
el diseño de propuestas que promuevan el desarrollo comunitario a través de alianzas interins-
titucionales entre establecimientos educativos, sector salud y las organizaciones sociales [39], 
en donde los profesionales logren compartir la forma en que se puede innovar a través del cu-
rrículo y que son esenciales para atender las inequidades sistémicas [40]. Lo anterior reafirma 
la necesidad de promover el compromiso comunitario legítimo, basado en la reciprocidad y la 
colaboración multidireccional.
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El aprendizaje-servicio es asumido como un proceso organizado, en el que los profesionales 
en formación participan en experiencias significativas que dan respuesta a las necesidades 
comunitarias reales. De acuerdo con [41], este modelo incentiva el aprendizaje crítico y la 
comprensión de las situaciones sociales a través de experiencias auténticas. Al evaluar su im-
pacto en diversas investigaciones, resulta evidente el fortalecimiento del empoderamiento de la 
comunidad, las mejoras en la salud comunitaria y el desarrollo de competencias profesionales 
[42][43][44][45][46], en donde la reflexión crítica de los profesionales en formación se impulsa 
y se potencia su capacidad de diseñar y planificar intervenciones situadas, sostenibles y que 
respondan al contexto. 

10. Síntesis integradora: hacia una formación transformadora y situada

Teniendo en cuenta lo expresado anteriormente, es fundamental que los procesos de forma-
ción, se encuentre orientada por el principio de justicia social, pero esto requiere de tiempo y 
esfuerzo de las instituciones. Para esto, es necesario que se logre impulsar la necesidad de 
la participación conjunta e integrada de los estudiantes, docentes y administrativos, creando 
conjuntamente las intervenciones en las comunidades, de forma que beneficien la producción 
de conocimiento desde una perspectiva transformadora. 

En esta misma línea, diversos autores plantean que las propuestas de intervención de las co-
munidades son posible consolidarlas desde el aprendizaje situado propio del aprendizaje ba-
sado en el servicio, entendiendo que esto promueve el desarrollo de habilidades profesionales 
fundamentales para incidir de forma positiva en los factores que surgen como determinantes 
sociales de la salud, desde lo ético, lo reflexivo y el compromiso comunitario [6].

Por lo tanto, los procesos formativos involucran reconocer que las instituciones de educación 
deben promover espacios de autonomía docente, de diálogo interdisciplinario y de prácticas 
participativas que atiendan las necesidades sentidas y percibidas en la comunidad, en donde 
metodologías como el aprendizaje-servicio, la IAP y las pedagogías culturalmente sostenidas, 
aportan de manera significativa a la teoría y la práctica, contribuyendo a la consolidación de 
saberes analíticos y críticos, y por ende, a la formación que trascienda las características tradi-
cionales asociados a la replicación de conocimientos, para dar lugar a la reducción real de las 
inequidades estructurales [47].

La educación, sobre todo desde perspectivas comunitarias, ofrece a los profesionales en for-
mación oportunidades auténticas para comprender la forma en que se manifiestan las situacio-
nes sociales, sanitarias y educativas, fortaleciendo en el estudiante habilidades asociadas con 
el adecuado afrontamiento de los conflictos, la reflexión crítica y la valoración de la diversidad 
cultura. De esta forma, se promueven acciones transformadoras al reconocer que el aprendi-
zaje también es social y se construye de forma colectiva en diálogo con contextos específicos, 
especialmente si se da en intervenciones con reconocimiento ético y colaborativo, convirtién-
dolo factor fundamental en la educación superior, incentivando en los estudiantes la capacidad 
de atender desafíos complejos, diseñar soluciones sostenibles y fortalecer la resiliencia en las 
comunidades en las que tienen incidencia, en donde la justicia social no es sólo un marco con-
ceptual sino que es una práctica que orienta la construcción de sociedades que promueven la 
equidad, la salud y la cohesión social [48].
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11. Evaluación y sostenibilidad de programas de compromiso comunitario: retos y opor-
tunidades

Ahora bien, es importante entender que un aspecto esencial de las acciones propias de la 
metodología del aprendizaje basado en servicio, es el monitoreo y evaluación de estas, siendo 
esta uno de los desafíos más significativos en la consolidación de las metodologías, entendido 
como un elemento esencial en la formación  profesional, teniendo en cuenta un marco norma-
tivo que logren evidenciar no sólo el aprendizaje de habilidades profesionales, sino también 
el impacto que estos tienen en las comunidades, aspecto que es un gran diferenciador de los 
enfoques pedagógicos tradicionales, los cuales se centran exclusivamente en la adquisición de 
conocimientos disciplinares [49].

En línea con lo anterior, la evaluación del aprendizaje-servicio debe tener en cuenta múltiples 
dimensiones, como, por ejemplo, valorar el afianzamiento de habilidades propias del campo 
de acción de los futuros estudiantes, entre ellas, las competencias socioemocionales, las ha-
bilidades técnicas propias de su disciplina, el pensamiento crítico y la sensibilidad intercultural; 
a su vez, se debe medir el nivel de impacto de las acciones comunitarias, teniendo en cuenta 
no solo los resultados inmediatos, sino la forma en que se garantiza la sostenibilidad de las 
acciones emprendidas y el fortalecimiento de capacidades locales [50].

Los indicadores de éxito en programas de compromiso comunitario deben articular perspec-
tivas académicas y comunitarias. Desde la perspectiva estudiantil, la investigación ha identifi-
cado mejoras en la comprensión de problemáticas sociales, incremento en la motivación por 
el aprendizaje, desarrollo de identidad profesional comprometida con la justicia social y forta-
lecimiento de habilidades de trabajo colaborativo [51].Desde la perspectiva comunitaria, los 
indicadores incluyen la pertinencia de las intervenciones respecto a necesidades reales, el res-
peto por los saberes locales, la participación activa de actores comunitarios en la formulación 
y desarrollo de proyectos, y la generación de capacidades que permanecen una vez finalizada 
la intervención estudiantil.

La sostenibilidad de las intervenciones comunitarias constituye un aspecto crítico que frecuen-
temente recibe menor atención en la literatura. Muchas experiencias de aprendizaje-servicio 
enfrentan el riesgo de convertirse en intervenciones puntuales que no generan transforma-
ciones duraderas, lo que puede generar frustración tanto en estudiantes como en comunida-
des. Para garantizar sostenibilidad, resulta esencial establecer alianzas institucionales de largo 
plazo entre universidades y organizaciones comunitarias, diseñar proyectos que contemplen 
transferencia de capacidades a actores locales y asegurar mecanismos de seguimiento que 
permitan evaluar impactos más allá del período académico [52].

La articulación interinstitucional emerge como factor clave para la sostenibilidad, sobre todo, 
cuando las instituciones de educación, las administraciones locales, las organizaciones comu-
nitarias y el sector salud, colaboran de forma coordinada, y esto conlleva a que se incrementen 
las posibilidades de que las intervenciones generen cambios estructurales. Lo anterior, exige 
una gran capacidad en la gestión de las alianzas entre las instituciones, así como de la nego-
ciación de intereses diversos entre los actores sociales y la construcción efectiva teniendo en 
cuenta visiones compartidas sobre el bienestar de la comunidad [53].
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Es por esto, que se presentan desafíos metodológicos en lo que concierne a la evaluación de 
experiencias transformadoras, sobre todo teniendo en cuenta el reto que supone la medición de 
la variación de las actitudes y los valores, y en la complejidad de atribuir impactos específicos 
a intervenciones educativas en contextos donde múltiples factores influyen simultáneamente 
y la necesidad de equilibrar rigor metodológico con flexibilidad para adaptarse a realidades 
comunitarias dinámicas. En esta misma línea, algunos enfoques prometedores proponen el 
uso de metodologías mixtas en los que se combinan los análisis cuantitativos de los indicado-
res específicos junto con aproximaciones cualitativas en los que se capturan las narrativas de 
cambio. Adicional a esto, se propone la ejecución de sistemas de monitoreo participativo donde 
sean las comunidades y estudiantes quienes co evalúen las experiencias y el desarrollo de 
portafolios reflexivos que documentan procesos de aprendizaje y transformación personal [54].

Ahora bien, un elemento que requiere de especial atención es la ética en el proceso de evalua-
ción, teniendo en cuenta que es fundamental esto para garantizar que se respete la autonomía 
comunitaria, se proteja la privacidad de participantes, y se reconozcan las contribuciones de 
todos los actores involucrados y se genere información útil, no sólo para mejorar las prácticas 
pedagógicas sino también para fortalecer las capacidades comunitarias. Por esto, la evalua-
ción no debe convertirse en un ejercicio extractivo donde únicamente la institución educativa 
se beneficia del conocimiento generado [55].

Por último, lograr la institucionalización del compromiso comunitario como eje curricular en la 
formación profesional, exige contar con mecanismos de evaluación que orienten las decisiones 
institucionales, dentro de las cuales se encuentra la sistematización de las buenas prácticas, la 
identificación de las barreras institucionales que dificultan la implementación de estas metodo-
logías y la generación de evidencias sobre el valor agregado que estas experiencias aportan 
a la formación profesional. Sin embargo, solo es posible mediante la evaluación sistemática y 
rigurosa, que consolide el compromiso comunitario como un componente central y no periférico 
de la formación en profesiones de la educación, la salud y el trabajo social.

Los procesos educativos de los profesionales en formación, tanto en Trabajo Social, como en 
Educación, debe llevar a que los procesos de investigación-intervención se den en medio de 
acciones planificadas de forma consiente y clara para afrontar de manera efectiva las desigual-
dades sociales, y que, además, cuestiona el enfoque educativo tradicional para dar paso a las 
experiencias significativas del aprendizaje-servicio comunitario, en donde se incorpore el Com-
promiso Comunitario como un eje articulador del currículo, proyectando a la comunidad los 
saberes que surgen en el aula, y que cobran sentido en las experiencias reales que fortalecen 
sus habilidades éticas, comunicativas y sociales, competencias que exigen desde el currículo 
unos resultados de aprendizaje secuenciales, asociados a la teoría, la práctica y la lectura y 
escritura crítica de los contextos.

De esta manera, es posible que se construyan procesos comunitarios exitosos en la medida 
en que la educación transformadora se dé desde la perspectiva del principio de justicia social; 

Conclusiones
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por lo tanto, esta investigación surge como una oportunidad para incorporar experiencias vi-
venciales y del aprendizaje-servicio comunitario que empodera no solo al estudiante, sino a los 
miembros de la comunidad, en una praxis que reconozca sus contribuciones y acciones sobre 
los determinantes sociales de la salud, con el fin de aportar al bienestar colectivo y contribuir 
al desarrollo de la comunidad.
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